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A L M A N A Q U E .
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Ifyy 2 —‘Ntra. Sra. de /os Angeles,

SOL EN VIRGO.

-K)L.—Sede á /as 6 y 51 . —jSc pone á las 5 y  9. 
.tina.—3- ® diajdc la luna nueva.

ico que se convendrá en vista del aviso, debiendo scrs¿>*.
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EUROPA.
Ijverpool . 
i'arragoiia, 
tondres . . 
tltemel . . 
ipímoute, . 
gris...
Jarse U a . . 
U rdeos.. . 
jénova. . . 
ndiz. . . . 
isírc^loná , 
(Alaga 
ibraltar .

Id de Mayó 
22 '* Enero 
18 de Mayo 

8 de Octiib. 
24 de Marzo 
16 Mayo 

22 •* Febr. 
29 “  Abril, 
14 “  Mayo 
24 *' Meya 
12 V. A bril' 
10 */ Mayo 
6  “  Abril

AMERICA.
Habana. . . .  22 de Mayo.
Boston . . • |  
San tos.. . . . 
Sta. Catalina. 
Rio Janeiro . 
Parnaguá. . . 
Valpasaiso .. . 
Rio .Grande .

17 de Mayo 
l .® d e  Jallo 
8 do id. 
2  ,, Julio. 

1. °  „  Junio 
25 de Mayo 
27 „ Ju lio .

Buenos-Aires. 22 do Julio 

IN T E R IO R .
C olonial. . .  12 de Julio 
Yaguri... . ., 16 de Julio-

ESTADOS-UNIDOS.

E v a n g e l ín a .

‘ Asunto del nuevo poema de Air. Longfelow.

POR EVELINÁ^R.

E s tanto el encanto que inspira la Evi-n 
¡lina por él fondo de la narración— la 
mj)le „dignidad y vehe neneja de los 
íiacteres, y él interés del profundo to* 
o religioso, que nos sorprendemos que 
Ir. Longfellow no ofreciese a sus lec- 
jres por medio de una noía, ó ile offoi 
ualquier modo, el hecho histórico quéje- 
ispiió ana pintura ideal tan exquisita, 
[ay mucjios, sin duda, que nunca han lei- 
6 la cruel historia, y que se complace. 

-  ín por lo tanto en verlay consignada en 
ocas palabras, y robustecida por la me'* 
ir autoridad sobre la materia. A núes* 
ro juicio, la exactitud histórica de la pin- 
irade IVIr. Longfellow da mayor relieve 
| sus bellezas. E l hecho tal como lo re* 
ita Haliburton en su historia de la Nue- 
a Escocia, es, en suma, el siguiente :

¿gj! Algunos disputas suscitadas entre In- 
leses y Franceses, respecto de los lími- 
)s territoriales de entre ambas partes, en 
is regiones próximas á la Bahía de' Hu- 
son, y la provincia de Acadia —hoy Nue- 
a Esoocía— dieron por resultado definiti-
0 de la cuestión, la cesión de este terri* 
ario á la Gran Bretaña, el año de 1713.
1 L a  Acadia estaba habitada por una ec°

de población francesa, Cuando es- 
; iPW íhas gentes supieron que su pais ha* 

ia sino entregado á la Inglaterra $ y que
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capitulo III.

X A  REINA D E LOS GROENLANDESES.

(Continuación.)

En efecto, esos vnstos jardines, diseñados 
bor Le Notre pora Colbert, y que Colbert h -* 
Din vendido á M. el duque de Maine, so ha** 
bian tranformado en manos de la duqueso, » n 
tina mansión verdaderamente encantada ; es s 
(grandes compartimientos tomados de los jardi» 
¡hes franceses, con sus verdes setos de ojeron- 
¿os, sus largas calles de lilas, sus tejos.pudndos 
ijen forma de copas deespirales y de pirámides, 
¿e pieslob&n.muclio mejor que los jardines in

ficieses de estrechos espesillosdo calles tortuo- 
Ifflas y de orizontes limitados, á las fiestas mito" 
B jica s , qtie eran de moda en tiempo del gran 

Los dé Sceaux principalmente, ceñidos 
píam ente por un estenso estanque efe aguas en 
Tedio del cual se levantaba el paylllon do B  

Kuroia. asi nombrado por que desdei oso pavo-

ya no eran subditos del rey de Francia, se 
nff gieron intensamente do verse forzados 
á reconocer otro soberano. Ellos sabían 
qUe los Franceses é Ingleses eran hostiles 
entre sí, y temían ser competidos a tomar 
las armas contra los Franceses; ellos, 
po[ lo tanto, pidieron á los Ingleses que 
nunca so les obligase á tanlpenoso servi
cio. y que s e 4le? escusas© de prestar el ju
ramento do yesallaje.

Esto petición no recibió especial aten
ción, pero durante cierto tiempo C® les 
acordó de hecho u-na generosa condecen- 
ciencia. Después de un periodo de cua
renta años, el gobierno Inglés Creyó que 
estos Franceses neutrales, como se les lla
maba, podrían ser pe igrosos á sus intere
ses tomando parí ido con los Franceses del 
Canadá, sus'activos enemigos. Con mo- 
fivo de .este presumido pe^gro, sin la me
nor provocación ó la míuima apariencia 
de jusíici , tomó la resolución de espulsar 
d,e sus posesiones á aquel pueblo paciíic.o 
afortunado é inofensivo.-

Los Acadios ignoraban su cruel des
tino. En la estación d e  la cosecha reci
bieron orden de reunirse en cierto  ̂dis-. 
tricto, y habiéndolo verificado se Ies inti
mó que eran prisioneros,—que sus tier
ras, ganados y bienes muebíes, ya no les 
pertenecían, y que quedaban confisca
dos por el gobierno,—que podrían tomar 
todo lo que pudieran conducir, pero que 
inmediatamente debían abandonar la pro
vincia, ’ ■

En un solo districto fueron destruidas 
doscientas cincuenta habitaciones, igual 

.número de graneros , once molinos y 
úna iglesia. So tenían prontas las embr.r 
cae iones para írdüsportar á los ponsc* 
guidos Acadios á diferentes punios del 
cunt-n;énte,—á Liusiaria; á la Guyana 
Fran Ck̂ sa, y á otros distantes parajes en 
la¿, e ntonces, provincias Inglesas en el 
Atlántico.

J&stáf gentes se habiati hecho especta^ 
bles por su industria, su habilidad en las 
labores agrícolas, sus puras costumbres y 
moralidad, y por du piedad ejemplar. Sus 
tierras producían trigo y maiz, papas y 
lino con abundancia, Sus casas estaban 
construidas con esmero y provistas de to
da especie de comodidades. Sus numero
sos rebaños suministraban la lana que era 
manufacturada por las familias para ves
tirse. N o tenían papel menedá y  poseían 
poco oro y plata: vivían por medio del 
simple cambio de sus géneros y frutos 
Tan pocos asuntos contenciosos sobreve 
nían entre ellos, que los tribunales de jus* 
ticia y los abogados eran del todo innece-

llon era de donde ordinariamente partía la seña1 
de qué- la noche iba á terminar y que era tiem
po de retirarse, tenían, con sus juégds de sor» 
tija, de balón, y de pelota una vista, de un gran 
dioso verdaderamente real. A si cada persona 
quedó maravillada cuando al llegar sobre e) 
peristilo se mostraron todas esas alta? calles, 
todos esos bellos árboles, todas esas graciosas 
en redad las, unidas entre si por guirnaldas de 
Iluminación que mudaban esta obscura noche 
en un dia de los mas esplendidos.

Al mismo tiempo una ma ica deliciosa se hi» 
zo oir sin qac se pudiera ver de donde partía : 
luego al compás de esa música, se vieron mover 
en la principal calle y nprocsi.nuso cierta co
sa tan cstraña y tan no esperada, que lüegode 
reconocido lo que era se sintieron de todas 
partes grandes carcajadas. Era un juego de 
bolos gigantoscos, que se adelantaba gravemen
te por la gran calle del medio, precedido por 
su palillo maestro y escoltado por el bolo ,* y 
que, habiendo llegado á algunos pasos del pór
tico, se arregló graciosamente según es de prac
tica. y 'después de inclinarse ante Mine, de 
Maine, en tatito que el bolo continua bu rodando 
hasta sus pies, comenzó á cantar una elegía 
muy triste, sobre que, hasta eso dia, el desven
turado juego de bolos; menos afortunado qt.e 
los juegos de sortija, de balón y pelota, habi- 
sido desterrado de los jardines de Sceaux. pi
diendo se reformase esa injusticia, y les filóse 
concedido el derecho de divertir á los nobles 
convidados de la bella hada Ludovise en la 
misma escala que sus otros compañeros. Esta 
elegía era una cantata ó recitado á nueve vo
tes, acompañada por violas y  flautas, entre* 
tortada por solos do bajo, cantados por el bojo.

sanos* los roas espertos y esperimentados 
decid i nn sus pequeñas diferencias. Pro
fesaban la relijíon católica/ los sacerdotes 
estondian los actos públicos, escribían sus 
testamentos, y archivaban los documentas 
hasta que la muerte exijia la inmediata 
ejecución de ellos. Para rec jmpensnr es
tos servicios, los habitantes les oblaban 
una veinte y siete avas parte de la cose
cha, á fin de que subviniesen á su subsis
tencia.

En la época de su dispérsion, el núme
ro d<i los Arcadias era el do 18,000. En
tro ellos no sé C‘«nocían las necesidades; 
los pobres eran pocos, y los vecinos litas 
acomodados los,socorrían con placer. Es
te pueblo desgraciado’fue víctima dn su 
propia integridad. Porque si se hubieran 
prestado el jurqmerito que se les exijia pa 
ra que viola§ei|sus mas caras afecciones, 
habrían conservado sus casas, sus campos 
y sus rebaños. Sus buenos sentimientos 
tan solo pedían la inocente libertad dé 
permanecer neutrales.

En Setiembre de (755, el coronel Wins 
Ion, un oficial habiíualmente residente en 
Cl)arshfíeld.en el condado de Plymoulh de 
Chassachussett, fué enviado p>r una co
misión del rey,, para demoler la propiedad 
dé les neutrales, y para espeIerlos? sin es- 
cepcion, de la-provincia. E! coronel Wins- 
lon fue profundamente afretado por ser 
empleado en tán cruel servicio. ’*E| sabia” 
fueron sus palabras, que eran seres de 
i  misma especie que él, y que le era m? y. 
desagradable y contrario á su natural in
clinación seryhstrumento de una calami
dad. 9 ímj primer medida juego que de- 

| sunbarco en ^ au  Pré íué tomar algunos 
cintenares de los1 individuos raa-? nota* 

del establecí míenlo. 55 En consecuen
cia de las vehementes suplicas de lo  ̂ pi¡- 
.-íoneros, se les permitió que diez a la vez 
volviesen á visitar sin desoladas familias, 
y para que contemplasen, por ultima vez, 
sus deliciosas campiñas, y sus queridos y 
perdidos lares. •

Estos hombres desdichados soportaron 
su infortunio con firmeza, hasta que fue
ron embarcados en los transportes para 
ser dispersados en pueblos cuyas costum
bres, idioma, y relijion eran opuestas á to
do lo que ellos tenían por mas sagrado.

El 16 de Setiembre los prisioneros fue* 
ron formados á  seis de fondo; y  los jóve
nes en número de ciento sesenta recibie
ron orden para embarcarse eri los trans
portes. Ellos rehusaban obedecer á me* 
nos que sus familias los acompañasen. Se 
les negó, y los s »ld;:dos recibieron orden 
para hacer su deber. Los malhadados
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del efecto mas original ; asi 69 que In demanda 
que expresaba fué apoyada por todos los con* 
vidado9 y concedido por Mme. de Muine. Al 
palito y en demostración de regocijo, los nue> 
ve pulitios dieron principio á una danza figu
rada, acoinpañidn de tan singulares caoecéos 
y tan grotescos conlonéos de cuerpo, que el 
suceso de los danzantes sobrepasó tai vez el 
que h ibian tenido Jos cantores, y M me.de Mai< 
ue, en la satisfacción que le hacin sentir este 
espectáculo, expresó id juego de bolos todo el 
pes;ír que experimentaba por haberlo descono
cido lamo í icmpo, y toda la alegría que sen
tía de haber hecho su conocimiento, autori
zándolo des le ese momento, y en virtud de su 
poder, como ¡eina de las abejas, á apellidarse 
el noble juego de bolos, para que no quedare in> 
feriar en nada a su rival t éí noble juego de la 
oca.

No bien le fué concedido este favor, los pali
llos se retiraron para dar lugar ó nuevos p e r  
sonages que hacia un instante se veian avan
zar por la gran calle : estos personages, en nú
mero de siete estaban enteramente cubiertos 
de pieles que disimulubnn su tulle, y de bonetes 
peludos que les ocuHubi la cara, además mar
chaban con gravedad, llevando en medio de 
ellos un trineo lirudo por dos rengíferos; lo que 
indicaba uuu diputación polar : en efecto, era 
una embajada que (os pueblos de Groenlandia 
dirigían d la hrdn Ludovise: esta embajada era 
coudticid<i por un jefe que llevabn.una gran to
ga forrada con \ piel de mártir y un boneto 
de piel de raposo"al cual se hifbion dejado tres 
colas que pendían simetricura nte, una sobie 
cada espaldilla y la otra por detras. Llegada

A c adi 03 
cia, y mV 
Pré á las é i

El cáminb ñííjl 
milla de están^ 
mujeres y jiiños 
ojos y mano| el 
bendiciones parf
despiadadarftónieV
Algunos do los últnj 
Jas mas amargas ¡ u 
oraban en alta v )Z; ' 
ban lúgubres himnos 
rijian á las cmbftn/ 
nosformabaq or 
marcha ocasión# 
de confljót >s. \ 
ciones^á las qut 
mujéi’es é hijo^Z 
inéend iad fí/^  
destruccj/ 
ijiil seré 
semine- 
la stj<pe 
delícioj 

ytfvabar. 
se veiaí 
ciónos p, 
conducti 
persobrd 
mas
acostumbl,
'n-»che no & 
bretes, comí 
que los alinfv 
abrigara dn

Lis c ilamidéSbv 
servirán de mmf|¿L 
frimientos de todbs\ 
bia entre ellô ; uiuix\  
do^René Le Blancal 
gleses^ea Dna-oeasioi 
"do persuadirlo para ql 
una tentativa c-mtra !& 
y los J.ndios para vengad, 
sionero reteniéndolo durl

AI tiempo de su expf 
tenia una edad avanzada,^ ^
cia los Ingleses, y los llljj 
por ella experimentó, merecía.^..jju.iría- 
vo J pero no lo enedntró. Le Blancote i ia 
veuite hijos, y ciento cincuenta nietos. 
Estos fueron embarcados en diferentes 
buques, y diseminados en Varias provin
cias. El desgraciado anciano fué desem - 
bureado en Nueva-York con su mugar w  
sus dos hijos menores. El amor por lo.?‘¡y 
otros lo hizo vaghr buscándolas de ciudad-* 
en ciudad. Llegó á Filadé»fii, y, allí en‘*»fej 
contrótres desús hijos, y allí desesperan?/ 
do de hallar los restantes agoviado de é

lesea \
!'fia n i- 
*' do e?f-¿ 
b e r  s id o  .' 

ez.-Tj? para ofre* ‘ 
Estados» 

s i^m bargo por 
i.i jan poco rüíá-- 
OnciQn diacurnó |  

en nemostraciou da

al frente de Mnic- de Maine, este jefe Jj 
noy llevando la palabra á nombre d¿»,^

— Madama, dijo, habiendo los 
deliberado en una asamblea <y 
cion, enviar uno de los m asd iji 
tre ellos, yo he tenido el t/W f  
elegido para ponerme á su: e toe 
ceros de su parto In sobur/uiold ;

La alucion era tan vÚHlU 
el modo como era inhicf •:,«? i; 
go que un murmullo rlc 
por toda la asamblea, y q 
su adhesión futura, una sonálfi de las mas gracio 
sus divagó sobre los labios de la bolla hada Ludo 
vise; asi el embajador, visiblemente alentado* 
por el modo'Como era acojido el principio de su 
discurso, continuó en seguida .*

—L \  fama, que entre nosotros no anuncia si
no las mas raras maravillas/ nos ha instruido*- 
en medio de nuestras nieves, en el fondo de* 
nuestros .-hielos, en nuestro pobre rincón d i 
mundo, de los encantos, d* las virtudes y de las 
inclinaciones Je V. A. S. sabemos que aborrecí;' 
e l sol.

Esta nueva alusión fué recibida con tonta di- 
ligencia y ardor como la primerié en efecto, el 
sol era la divisa del regente, y como lo hemos 
dioliój M¡ne. de Maine era conocida por su preV 
dilección en fuvor de la uuCue.

Resultó pues de todo ,esto, Madama, conti
nuó el embajador, que co;no en atención á nues*\ 
ira posición t geogruficn ; Dios, en su bondad j 
infinita, nos hu conddido seis meses de noche \ 
y seis de crepúsculo, venimos á proponeros hu
yáis en nuestro pais de ese sol que aborrecéis^ 
y en indemnización de lo que aquí abandoiéb 
venimos 4 ofreceros el tiutio de reina ícf

I
■ S í

L

4



/fil
.fl*

de la

.e '
y

litio 
i nde 

íe w -

M

¿apárcete- 
»rue en que

[ tcomentos ei 
se iluminó 
tinto-I hu 

Mazzini
TlilItO U>
‘as pa

c to s  
4  si

l i

Ííl
á-

f  n 
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s 40,

.zad e  la 
~e el Papa

rm'naciones

d fp l dia con 
tu ¿ra sus senti

bles á la cafc« 
liana, y declara 

uno á sus pue* 
¿zuda.
Átíficio seglar par

tí de Carlos Alber- 
tperacion del Papa 

los medios de que

4^ v° Ai mi A loq ú ese  había demi- 
ido, el Papa supliqo so quedase por algu* 
ios dias mas, y le h;l autorizado á adop^ 
ar francamente aquella linea de conducta 
me lo dirijió hasta hoy. N o  quedarán cfo 
il ministerio los dos ministros S merdotes.

4, °  La guardia cívica h a conservado 
m su )poder las puertas de la ciudad, el 
sastilloSant’Angelo, y la casa de la pól
vora. *
í. 5. 0 Todas las cártas dirijida3 á los 
V d f ■Sales han sido entregadas al Prínci-

^  0 ^Corriere Slercantile,

, a]íí como el diario oficial del go- 
provisorio anuncia la llegada del 

f ^ Ü r e  desterrado. . .
^H állase entre nosotros Giuseppo Maz- 
zini, objeto á un mismo tiempo do admi
ración, de reverencia y do afecto—•Este 
hombre, en .quien no se sabe si mas se 
aebo adnitor ía .elcvasion de^u capaci
dad ó el valor jamás abatido fmc las per
secuciones incesantes de las policías, o la 
íé constante en los destinos de la patria y 
de la humanidad, ha Vivido 20 años des
terrado, dando continuamente pruebas de 
la vida d ef pensamiento Italiano que el 
ateismo político había declarado extingui
do para si impre. y pyápaKuulo con la in- 
cansable actifjdad de la palabra, deljjcon* 
sejo y  de la acción, los dias felices de 
nuestra' redéncion.

H o y el está aquí, en Italia; hacía la 
cuál desde tanto tiempo dirijia sin cesar 
s is¿usjúrbs, Con osa pronta perspicaz, y 
sintéiíolr intelijencia que le es propia, 
comprendió rápidamente jo delicado do 
nuestra situación, y, si asi podemos es 
presarnos, la anomalía en que se halla, 
diestro pais, y de ahí animándose a c o 
operar pón nosotros, desde luego ha em

pezado por admitir publicamente las opi
niones y los votos que abrigan en  e^ e  
momento los que piensan bien, es décir^v  
mayoría de los Lombardos.— Dando las 
gracias por las demostraciones ̂ de apre
c io  con que ayer quisimos festejar su llé 
n a la , besó con la efusión del corazón la 
b indera tricolor, símbolo de la fraterni
dad italiana, rccome.ndó la unión de las
voluntades en él primero y;santo fin de
redimir la patria de la presencia dél e x 
tranjero» dijo, que no obraría como buen 
1 aliano, el que tentase sobre-poner una 
cuestión de pura forma a un interés mas 
grave, el interés; de salvarnos para síeni- 
pre del despotismo. ■

7, (II 2 2  dé M arzo)

•
deses, seguros que vuestra presencia 

. jrecer í  nuestros iiridos^cnmpos, que la 
.duria «le'vuestras leyes domeñará nuestros 

pirinisjindqcile!*, y que merced a la benignidad 
3 vuestro reihado; renunciaremos á una líber- 
id menos amable que vuestra real domina* 
ion.

—Pero, dijo Mm^. de Maine, me parece que
I reino que me ofrecéis está algo lejos, y .yr  
6 lo confieso, temo* 1 * * * V los largos viages 
—■Nosotros habíamos previsto esa respuesta, 

ladamn, repaso ql embajador ; y a fivor de 
os hechizos de un mago poderoso, temiendo que 
nas perezosa que Mahoma, no quisieseis i rá  
a montaña, nosotros nos hemos arreglado de 
nanera que la montaña venga hasta vos. H o- 
a I genios del polo, continuó el jefe de la ein« 
jajadu—describiendo en el aire circuios cabalis*
icos con su varilla, descubrid á los ojos de to» 
ios el pdtacio de vuestra nu v.i soberana.

En el mismo instante una música invisible se 
íiizo oir, y levantándose como por encaniamien- 
o el velo que cubría el pavellon de la Aurora, 
a  vasto estanque, sombrío hasta cmonces cu- 

* un espejo empañado, reflejó una luz tan há
lente dispuesta, que se le hubiese tomado 
la de la luntúV
esta claridad se vio entonces dibuj rsc %» 
¿na isla de hielo y al pié de un pico no- 
y transparente el pulac o de la reina de lo 
ándese*, al cual conducía uu puente tan 
que parecía hechb de una nube flotante.
V en medio de aclamaciones generales, 
<dor tomó de.manós de uno de los per* 
le su séquito una corona' que puso so- 
eza de la duquesa, y que la duquesa 
>t si misma sobre su trente, con un

M ontevideo, A gosto 2 de 1848 ,

Si un dilatado y sangriento despotismo de un liom 
bre sobre un pueblo, puede producir al fin la iner-. 
cia de la voluhiad y el apocamíéntb del espíritu ; 
como sucede en Buenos A ires; iguales fenómenos 
pueden resultar de ese otro despotismo que suelen 

•jercer las pasiones, sobre la intelijencia y los sen
timientos nobles de cada individuo, .como acontece 
en el Cerrito, ó dónde domina el poder prestado de 

[y, Manuel Oribe.
Creyeron muchos—y lo creyeron de buena, fe— 

que despue3 de la negociación de paz promovida

por los últimos negociadores europoos, en que ha re
saltado tnnto, la situación de Oribe tan dependiente, 
tan esclava del Dictador Arjentino; llegarían A 
conocer al oabo el verdadero rol que desempeñaban 
en este sangriento, drama, lop hombres que se lla

maba® amigos políticos de Oribe, porque imajina* 
ban ver en 61 una entidad polítioa y legal do su

pais. \
Pero ¿qué ha sucedido ? que esos amigos políti

cos han visto á su ídolo caer cubierto de barro á los 

pies del gobernador estranjero, cuando este quiso 
pronunciar una palabra desde Paterno, y después 
de ese golpe de muerte para el amor propio de otro 
hombre que no fuese Oribe, y que tantas ideas debió 
dar á sus partidarios, han quedado en e 1 mismo es
tado que antes, siri nada emprender, sin nada com

biliar, sinarfoada “pensar quizá, para emanciparse 
de esd yugó eéírangert) que los oprime y Vilipendia, 
y volver al fin la paz y la prosperidad á]su traicio

nada y heróica patria.
Solo las pasiones deshonestas que tienen el poder 

de enceguecer la razón de los hombres, Han podido 
esta vez poner una venda de píomo sobre los ojos de 

los amigos de Don.Ma.uel Oribe ; y hacerlos, cie
gos, que persistan en ap>yar esa monamania tan 
funesta para la República, y que solo puede, dis
culpablemente, tener cabida en la cabeza hueca de 

ese ton rudo como criminaljpretendiente.

Pero taptos hombres—tantos hombres que han vi
vido mucho. y q i e  han leído quizá algunos libros 
útiles y capaces de despejarles algo la inteligencia— 
tantos, decimos, que rodean fjjt Oribe, ¿ nada han 
visto eh ésta últinia negociación, siquiera ? ¿ Oréen

acaso, q u tja s  publicaciones que se han hecho en
Montevideo son falsificaciones de los Salvajes Uni

tarios ? Si no pueden créer^esto ¿ nada les ha re- 

yelado el paso repentinamente retrogrado con que 
Oribe dió fin á una negociácion^que indudablemen

te füé promovida en favor suyo ? No han visto que 
fué dado ese paso por que asi lo ordenó un Gober
nador de Buenos Ayres, quienjse creyó ofendido en
esa negociacim ; quien la llama ofensiva siendo

así que Oribe la creyó muy decorosa y de su agrado 
para entrar en ella ? ¿No han visto qué una con

ducta asi de parte de su caudillo, Ies cierra la puer 
ta átoda esperanza de poder Ser' índepéndientes en 

su pais, si por desgracia de este llegase á triunfar 
ese Ejército que lo ha invadido ? ¿N o han com* 
prendido, cual debe ser su pósicion después de ese 

triunfo, si antes de él, ni el( mismo que se dá el 
pomposo nombre de Jefe Supremo, goza de libertad 
para hacer una convención cualquiera de paz con 
sus enemigos interiores,'después de una guerra de 
cinco años y medio ? ¿ Nada les descubre la osti* 
nación de Rosas, en concluir esta cuestión por si 

solo; esta cuestión en que, según sus propias pa
labras, envuelve intereses arjentinos; bien diferen

tes de la presidencia de Oribe ¿ ¡ ah, nada de esto 
han visto ; y se quejaron sus escritores, cuando di*

¡lire tan altivo, que pudiera decirse quo era 
una corona real la que acababa de recibir ¡ lue
go subiendo al trineo, se encaminó hácia el pa
lacio marino, y mientras que* las guardias im* 
pedian á la multitud seguirla á sus nuevos do
minios, ella atravesó e I puente y entró con lis  
siete embajadores por una puerta que figuraba 
una caverna. Al mismo instante el puente s j 
hundió, como si por una alusión nojmenos visi- 
b e que las otras, el hábil mecánico hubiese que
rido separar el pisado del porvenir, y reventan
do un fus<*o artificial encima del pavellon de la 
Aurora, expresó la alegría que sentían los Groen
landeses ni ver á su llueva reina.

Mientras tanto Mme. de Maine era introdu
cida por un ujier en la habitación m is aparta
da de su nuevo palacio, y quitándole los siete  
embajadores sus bonetes y togas, se encontró 
e i medio del principe de Cellamare, del car
denal de Pohgnac, del marquez de Pompadoun 
del conde Lava!, del barón de Valef, del cu* 
bdlero  d’Harmentai y de Malezieux. El ujier 
que la servia, y quo despees de haber cerrado 
con cuidado todas las puerlás, vino á reunirse 
familiarmente á esta noble Asamblea^ no era 
Otro quo el Abate Brignud.

Como se vé, las cosas aparecían en fin bajo 
su verdadera forma, y la fiesta como acababan 
de hacerlo los embajadores se¡quit iba á su vez, 
márcora y ropaje para volver francamente a la
conspiración. , . .  .
^^ -S eño res dijo Mme. la duquesa de Mame con 
su vivacidad habitual, no, tenemos un instante 
que perder» y una ausencia demasiado larga des
pertaría sospechas;* cada uno pues apresúrese 6 

In fe rir  lo que ha hedió, y epto sopamos en.fin 
i doudc estamos.

jimospince algunos meser, que el partido btanc^M  
verdaderamente un partido en blanco \

Sí, ciertamente, dijimos la verdad* un p o b ré fl 
tido; un partido do “ políticos /te  fumadero^ 
clasificó á otro, Víctor Hugo.

Un partido sin acción ni intelijencia propia;
Un partido que solo se apegó á una persona,, í  

disgustos anteriores con o tra ; pero que no tiervfl 

creencia ni programa.nl principios, ni asocia! 
ni miras, ni potencia propias.

Un partido que nada hizo por su caudillo, á  ̂
hasta cierto punto tenía esperanza de reportar^  
el triun fo de su causa; y que nada hace f l  
pais, cuando vé que aquel caudillo no hace dfl 
sa que someterlo y someterse á la voluntad j  
estraño.

Espéron acaso que Oribe tome la'plaza d d f j | 
te video, para después poder imponerle la 
Prescindiendo de la inmoralídaJ qué habría en 

conducta dolosa de un partido para con su jefa 
bien deben saber que la toma de Montevideo noj 
empresa de rudos; y que la mejor garantía que ! 

tenido y tiene la plaza sitiada, es estar al frente t 
sitio D. Manuel Oribe.

Piensan acaso en esa pamplina de muchachos, j 
que es g'oria y denuedo vivir toda la vida en 
campo ; y en esos juramentos de ahogarse eo 
aguas del Pantanoso, antes que renunciar al triun 

de la legalidad, y de otras boberíásde este jenerd 
Tal cosa puede tolerarse en un di^de mal hunuj 
pero nó podemos suponer que hombres ya « 
puedan conservar en su cabeza, protestas tan 
fiestas contra el buen sentido humano.

¿Opinan que es inconsecuencia-política ahqra 
ó expatriar á D. Manuel Oribe ; después que dAwÉi  

no pueden esperar sínó vergüenza y sometímp^| 
absoluto al Gobernador de Buenos Aires ? nada 

eso, por Dios. Inconsecuencia mas que política, I 
fritar á los compromisos sagrados con el suelo en qí 
se ha nacido. Y si con motivos ó sin ; ellos ere 

ron en algún tiempo, que Oribe representaba 
principio legal y constitucional del pais, y  lé fuer 
fieles entonces ; hoy que tienen á los ojos ío que éj 
y  lo que puede Oribe, por sí solo : es inconsecueg 
cia bochornosa para con el pais, persistir en 
lealtad mal entendida a l esclavo de DvJuan 
Rosas.

Gomo quiera que se le mire á ese partido , el 
hoy mas que nunca acreedor á la centrara se ver 
de sus*contrarios, E l prefiere esta. Asisea.

En el “Comercio del Plata de hoy se lée lo si
guiente :

Por uno de los buques que fondearot 
ayer en la boca del puerto, se han recibí*» 
do cartas de Málaga hasta el 2 de Junio! 
y por ellas sudemos que, después dé loí 
sucesos del 13 en Sevilla, no había ocurj 
rido névedad alguna en toda la Penínst 
la, ni se é&peraba que la completa 4ran} 

* quilidad que se gozaba fuese alterada.

¿—Perdonad, señora, dijo el principe; pero vos 
me habéis hablado, como que debía ser de los 
ríuestro?; de un hombre quo aquí no veo, y que 
sentiría infinito no contarlo entre I09 nuestros.

__Del duque de ltichelieu, queréis i decir, no
es asi ? contestó Mme. de Mamé. Bien, si, se 
había comprometido á venir; m»s habrá sido re« 
tenido por alguna aventura, ó distraído por algu
na cita; será preciso pasar sin él. ,

— Si. sin duda, madama, repuso el principe, 
si, sino viene, será preciso pasar sin él; pero no 
os oculto qile veré su ausencia con gron pesar. 
El regimiento que manda está en Bayona, y, 
merced á esta residencia que lo pone á nuestra 
inmediación, podía sernos útilísimo. Tened pues 
la bondad, os lo ruego; madama duquesa, de dar 
orden que si viniese, sea introducido.

— Abóte, dijo Mme. de Maine dirijiéndose á 
Bri.iauJ, habéis oido prevenir á d’Arranches.

Uriguud salió para ejecutar la orden que aca
baba do recibir.

—Perdonad, señor cancelario, dijo d’Harmcn- 
tal á* M, Malezieux; pero me parecía que ahora 
seis semanas M. do Richelieu había rebasado po
sitivamente ser de los nuestros.

—Si, contestó Malezieux porque sabia que 
estaba indicado para llevar el cordon azul al 
principe do Asturias, y no quería indisponerse 
con el regente en mo nonios en que, en recom - 
pensa de está embajad iba probablemente á re
cibir el Toison. Pero, a!gUD|tiempodespue', el 
recente ha mudado de parecer; y como se em e. 
da e l juego con la España ha resuelto aplacar 
el envío de la orden; de modo que M. llichelicu 
postergado á lás calendas griegas» se ha unido 
á nosotros.

—La Orden de Vuestra Alteza queda trasmití*

ña a quien corresponde, madama, dijo el abalé 
Brigaud volviendo á entrar. .,Y si M¿el duquoj 
de Richelieu se presentase en Seeaux, será con 
ducido inmediatamente aquí.

__Bien, dijo la duquesa. Ahora, sentemon
d esta mesa y procedamos. Veamos, Laval, co
menzad. . . .

—.Yo, madama, dijo L&v¿l, como lo sabéis, h 
estado en Suíssa, en donde, á nombre y con 
dinero del rey de España, he levantado un reg» 
míenlo en los Grisones. Este regimiento est; 
pronto á entrar en Francia cuando hubiese Ile4 
<rado el momento, en atención a que está arma
do y equipado y no espera mas, que la orden
d ;  marchar. . .. .

— Bien mi querido conde, bien, dijo la duque
sa. Y si vos no miráis como indecoroso de uo! 
Montmorency ser coronel de un regimiento i 
mientras hay destino mejor, tomareis el mando 
de este. Ese es un medio m as seguro de ad
quirir el Toison que el llevar el del Espíritu
Santo á España. f

— Madama, dijo Laval, á vos incumbe njar a. 
cada uno el puesto que lé reserváis, y el que jo 
designéis, será siempre aceptado con reconoci
miento por vuestro mas humilde servidor. * *

__y  vo9 Pompadour, dijo madama de Mame,
dando con la mano gracias al conde Laval; j j  
vos» qno babois hecho? M

__Según las instrucciones de vuestra Alteza
serenisimu, contestó el marquos, mo he dirigido 
á  N<>rmand¡a,dondo he hecho firmal la proteo 
ta de la nobleza ; y os trahigo treinta y  ocho 
firmas, y de las mejores.

Sacó un |f»pel de su bolsillo»
( S e g u i r á  e n  é l nüm. p r ó x im o .)  ;
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